Reflexión 85:
Locura del amor al mundo:

Jesucristo:

Hijo, guárdate del espíritu mundano. Este espíritu ciega la verdad y hace que pensemos más en este mundo que en el mundo que ha de venir. Ciega al hombre de tal manera que este más dispuesto a trabajar por la muerte que por la vida. Hace que el hombre se interese más en aparecer como grande que en serlo, viviendo una vida como es debida.
Si el mundano se preocupa de pensar sobre su vida terrena, pronto caerá en la cuenta de la locura que es amarle tanto. En este mundo hay demasiada oposición, pena, tristeza y desilusiones. Rara vez quedan satisfechas las ambiciones terrenas. El hombre de mundo con frecuencia encuentra amargura en donde buscaba dulzuras. En las cosas y personas en las que entrego ve demasiadas pequeñeces y limitaciones. Antes o después tendrá que admitir que la felicidad, la paz y satisfacción no se dan en este mundo.

No quieras tu aparecer también aparecer como un loco. Los hombres de este mundo están condenados al fracaso pero mis seguidores nunca serán decepcionados en la medida en que se entreguen a mi voluntad. Mis promesas no son palabras vacías, no decepcionarán a los que confían en mí. Lo que he prometido lo daré. Lo que he dicho lo haré, con tal de que seas fiel hasta el fin.
Piensa:

El hombre que sigue sus sentimientos y se niega a reflexionar persigue la paz y felicidad permanentemente donde nunca las podrá encontrar. Va esperando que después de los disgustos y molestias actuales encuentre al fin lo que jamás encontrará. Poco sospecha que lo que desea solo lo encontrara en la amistad y amor a Dios.
Oración:
Mi Dios amante y sabio, no puedo encontrar sino amargura en toda persona o cosa que me aparte de Ti. Aparta de mi todo lo que me pueda llevar al pecado. Enséñame que nunca sea esclavizado por los sentimiento, sino, por el contrario, dame una sabiduría interior que detecte el pecado en todos sus escondrijos. Dame el coraje necesario para hacer lo que es bueno, y fortaleza para continuar haciéndolo lo mejor. Yo voy tras el gozo interior de tu amistad y compañía. En lugar del loco aferramiento a las cosas de este mundo, quiero un fuerte amor por tu santo y sabio querer en todas las cosas. Amén.
